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Las condiciones, extensión y amplitud de ciertas regiones naturales, sumadas a la variedad y diversidad de recursos físicos e incrementadas por la abundancia y riqueza de medios natu-
rales, hacen de ciertos lugares, auténticos escenarios para la práctica de actividades y depor-
tes en el medio naturaL 
El interés por el desarrollo y práctica de actividades físicas en los escenarios naturales crece paulati-
namente y con este crecimiento, se nutren otros aspectos inherentes a su desarrollo. Crece la actividad 
en el campo del turismo y el ocio, prestando servicios de acompañamiento a personas y grupos que dese-
an realizar actividades lúdico deportivos en el medio natural. Como resultado de ello igualmente se incre-
menta, la demanda y consecuente oferta de personal idóneo para la orientación, instrucción y ejecución 
de tareas acordes con este propósito. Aumenta entonces el diseño de programas propicios para realizar 
prácticas en los escenarios naturales. 
Se incrementa el diseño y la industria de implementos materiales, necesarios en la mayoría de las 
ocasiones, para facilitar el acceso a algunos medios naturales que por si mismos no permitirían el paso 
del hombre sin su utilización. 
La aparición e incremento permanente de prácticas deportivas a este nivel se hace posible también, 
debido al aporte tecnológico en la materia. Los implementos necesarios para su práctica y la evolución de 
los mismos hacia su perfeccionamiento, hacen posible que el hombre en su búsqueda de esparcimiento y 
en su deseo de conquista, pueda acceder a ciertos lugares y medios naturales en los que años atrás hubie-
ra sido imposible su acceso físico. Es el mismo hombre respaldado por la tecnología que ha propiciado que 
estas acfividades puedan realizarse en la tierra, en el agua y en aire, a través de diferentes implementos 
materiales, planteando de esta manera las posibilidades de dominio de los distintos medios naturales. 
Paralelo a ello también se presentan situaciones de riesgo no solo en la población que hace uso de 
estos escenarios, sino en los escenarios mismos, cuando de manera indiscriminada y sin control se asume 
la realización de ciertas prácticas. Bajo esta consideración, el uso y la explotación de que son objeto estos 
escenarios por parte de diferentes usuarios individualmente considerados u organizadamente agrupados, 
genera respuestas de todo tipo. En el peor de los casos, estas son respuestas adversas de parte del medio 
natural, de manera especial con respecto a recursos naturales, básicamente los no renovables, cuando las 
diferentes especies naturales tienden a extinguirse poco a poco o desaparecen en el medio que les do ori-
gen y los sustenta sin que existan posibilidades biológicas de propiciar su reproducción. Tal es el caso de 
algunas especies de flora y fauna que ven disminuida y peligrosamente amenazada su preservación y 
ciclo vital por efecto del uso y abuso de su hábitat originario, de las condiciones geofísicas en que se desa-














En inferior proporción, pero no por ello, de menor trascendencia, el hombre en su necesidad de recre-
arse, de realizar actividad física y práctica deportiva, en contacto directo con el medio natural y al asumir 
sin control y observancia de condiciones generales, permisivas o restrictivas, la utilización de escenarios 
naturales, pone en peligro, no solo su integridad física sino la de alguna colectividad que estando direc-
tamente involucrada con este desarrollo o no estándolo, puede resultar perjudicada con su práctica, dada 
la proximidad accidental, temporal o permanente, con el espacio físico, escenario o medio natural donde 
se ejecuta la actividad recreativa, física o deportiva. 
Siendo los recursos de la biodiversidad, fundamentales para el desarrollo económico y social de la 
humanidad y para supervivencia de generaciones actuales y próximas, se imponen responsabilidades y 
obligaciones no solo a cargo del Estado sino de cada ciudadano y colectividad en particular, paro cuidar 
que los mismos, no se agoten, disminuyan, deterioren o degraden y que puedan ser aprovechados en su 
máxima expresión y posibilidad, sin que se corro el riesgo de alterar o perder el equilibrio entre el hom-
bre y el ambiente, reglamentando armónicamente situaciones que no perjudiquen la calidad de los medios 
naturales, como tampoco sean limitadas de manero ostensible las aspiraciones físicas y de esparcimien-
to, que pretende el hombre en el medio naturaL 
Hacia esas manifestaciones, de manero especial, se ha orientado la normativa estatal que busca 
regular todas aquellas condiciones propias y derivadas de la práctica de actividades en el medio naturaL 
De igual manero y entendiendo y atendiendo la necesidad que existe de regular estas actividades desde 
el propio terreno de los acontecimientos, se ha otorgando competencia a las diferentes Comunidades 
Autónomas para que desde su óptica y conocedoras de las situaciones propias de cada región, regulen de 
manero estricta y minuciosa todos y cada uno de los detalles que hacen que la ejecución de actividades 
en el medio natural adquiero posición, relevancia y estatus como una de las prácticas que se impone con 
más fuerza en la actualidad, de acuerdo a las cifras que se registran por la cantidad de adeptos y afluen-
cia de personas a los distintos escenarios naturales, como protagonistas principales desde su vinculación 
directa en las prácticas o desde su posición de simples observadores. 
Pero no solo la normativa se orienta hacia los escenarios naturales. Igualmente se expande hacia 
aquellos en donde debe intervenir la mano del hombre paro su adecuación, pues igualmente es una evi-
dencia actual e innegable el crecimiento de las infraestructuras que ofrecen y posibilitan la práctica de acti-
vidades, como consecuencia de la altísima demanda por parte de los usuarios. 
En estos aspectos se observa como el crecimiento del mercado genero la necesidad de reglamentar 
diversos tópicos comprometidos en su desarrollo, que de manero especial evidencian una lógica y positi-
va repercusión socio-económica en el medio donde se practican. 
La preocupación par la conservación del medio ambiente y por la protección de Jos sujetos pracffcantes 
de este ffpa de acffvidades induce a Jos poderes públicos a estar en una constante dinámica de mejoramiento 
y actualización de las normas existentes. De un año para otro surgen nuevas tendencias, nuevos modelos 
de prácffcas, etc. Si tenemos en cuenta que éste es un fenómeno nuevo en nuestra sociedad, poco regula-
do, y que puede producir importantes daños o riesgos para la misma sociedad es fácilmente comprensible 
que la reglamentación se encuentre sometida a una constante modificación y mejora. La normaffva que aquí 
referenciemos perderá vigencia en poca ffempo, aparecerán normas nuevas y se modificarán las anteriores, 
puesto que la norma se adapta constantemente a los nuevos cambios y a las nuevas necesidades. 
En este sentido la adopción y puesta en práctica de normas y medidas de previsión y control, buscan 
equilibrar el entorno natural frente a la actividad desplegada por el hombre, que garanticen al medio, su 
preservación y a la población el disfrute y seguridad de un entorno sano y una actividad que no vaya en 
detrimento de su integridad física. 
Ámbitos normativos 
Ya sea por medio de fuentes legislativa o reglamentarias, ya sea en normas estatales o autonómicas 
e incluso locales, el abanico normativo resulta considerable. 
Esta reglamentación afecta en unos casos a las estructuras, en otros casos a las actividades, en ter-
cer lugar puede afectar los sujetos practicantes, principalmente debemos referirnos a los profesionales a 
técnicos que intervienen ayudando, guiando o enseñando este tipo de actividades, y por último, también 
puede afectar a los espacios o instalaciones donde se realiza. 
De esta forma encontramos que existen cuatro niveles distintos de reglamentación, o que la regla-
mentación incide sobre cuatro ámbitos diferenciados, como son: 
• las estructuras 
• las actividades 
• las titulaciones profesionales 
• las instalaciones 
Las competencias del Estado, dictadas por la Constitución Española de 1978 y aprobadas en las 
Cortes el27 de diciembre del mismo año, establecen en materia de competencias, que cada Comunidad 
reglamente y desarrolle legislación específica, entre otros situaciones, sobre alguno de los aspectos invo-
lucrados con los actividades que se realizan en el medio natural, así como también la protección que se 
debe al medio ambiente. 
En la actualidad existen Comunidades con mayor desarrollo legal en este aspecto que otros, al pare-
cer, en razón a los necesidades y características de cada región en lo referente al tema que nos ocupa. 
La gráfica muestra qué Comunidades Autónomas poseen legislación para diferentes aspectos, rela-
cionados directamente con la materia: 
~ ACTIVIDADES DE TIEMPO liBRE IMPACTO AMBIENTAl DEPORTES Y ESPACIOS NATURALES PROTEGIDOS 
........ 
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Junto a estas actividades deportivas que se incluirán dentro de la tipología de competiciones oficia-
les, las Administraciones públicas pueden organizar otro tipo de actividades sean competición o no, siem-
pre que no estén oficializadas. Es decir, actividades recreativas, paseos, excursiones, etc. 
Si bien este tipo de actividades suelen ser realizadas normalmente por las Administraciones locales, 
y más específicamente por los Ayuntamientos, nada impide que otra Administración, cuando tenga com-
petencias en materia de promoción del deporte, también las organice y realice. 
La reglamentación que regule las estructuras vertebradas por los poderes públicos poro lo organiza-
ción de estas actividades, paro su tutelo y paro su promoción, estarán sometidas a las normas comunes 
de funcionamiento y procedimiento de la Administración Pública correspondiente. Es decir, les serán de 
absoluta aplicación las normas que regulan el régimen jurídico de las administraciones públicas. 
Poro comprender un poco el alcance de la normativo existente, su influjo y aplicación en la práctico 
de los actividades deportivas o recreativas es menester observar aun cuando sea a grandes rasgos, la fre-
cuencia, evolución y tratamiento que las distintas instancias judiciales le han otorgado a los conflictos sus-
citados con ocasión del temo que se desarrollo. 
Así mismo es necesario conocer con un poco de cercanía el sentido que en términos generales pre-
tenden dar los Comunidades Autónomos o lo normativo expedida por estos entes territoriales. 
Se observa por ejemplo que en Normativa sobre Tiempo Libre, suelen abarcarse tres ámbitos que 
incluyen o su vez: escuelas de tiempo libre, titulaciones y actividades. 
Con respecto a las Escuelas de Tiempo Libre, la normativa centra su finalidad en la formación y prepara-
ción de los animadores de tiempo libre, al igual que la creación de estos entes, o instancia público o privada. 
Serán por lo tanto estos organismos reconocidos por lo Comunidad Autónoma coma los encargados de impar-
tir la capacitación necesaria en la formación de dirigentes de actividades en el ámbito del tiempo libre. 
Como consecuencia de la actividad desplegada por las Escuelas de tiempo libre en lo referente a la capa-
citación y formación de animadores, igualmente se establecen los niveles formativos que lleven o obtener lo 
correspondiente titulación. En términos generales la mayoría de las Comunidades Autónomos establecen dos 
niveles de formación: monitor y director, siendo indispensable el primero, para acceder al segundo. 
Referente al tema actividades, lo normativa se orienta hacia, acampada, campamentos o colonias, 
campos de trabajo y marchas volantes o rutas. 
Frente a lo legislación existente y que regula el impacto ambiental se observa cómo cada vez son 
mayores las actividades e instalaciones que han de someterse a evaluaciones o estudios sobre este aspec-
to. Tal es el coso de los puertos deportivos, pistas de esquí, funiculares y remontadores, campos de golf 
y campamentos de turismo entre otros. 
De otro lado encontramos normativa referida a Espacios Naturales Protegidos, que definen situacio-
nes de las actividades físico deportivos al interior de los mismos. Paro ello se aprecian las Zonas Húmedas, 
Embalses, Montes con patrimonio forestal y fauna silvestre. 
Considerable número de espacios naturales se encuentran protegidos por la normativa estatal, en la 
que se regulan en mayor o menor medida las actividades en el medio natural. En este sentido ha de obser-
varse cual es la normativa que sustenta estos espacios, de acuerdo con las competencias que para tal 
efecto otorga la Constitución a los distintas Autonomías. 
La Constitución Española en su artículo 45, señala el derecho que tiene toda ciudadano a "disfrutar 
de un medio ambiente adecuado para el desarrollo de lo persona, así como el deber de conservarlo". 
Igualmente establece en el mismo artículo que "los poderes públicos velarán par la utilización racional de 
todos los recursos naturales, con el fin de proteger y mejorar la calidad de vida y defender y restaurar el 
medio ambiente, apoyándose en lo indispensable solidaridad colectivo" 
Así mismo lo Constitución Españolo en su artículo 149.1.23 señalo lo competencia exclusiva del 
Estado poro dictar "lo legislación básico sobre protección del medio ambiente, sin perjuicio de las facul-
tades de los Comunidades Autónomas de establecer normas adicionales de protección". Más adelante 
establece que también poro "lo legislación básico sobre montes, aprovechamientos forestales y vías 
pecuarios". 
El artículo 148.1.8.9, destoco que las comunidades Autónomos podrán asumir competencias en 
materia de montes y aprovechamientos forestales y en lo gestión en materia de protección del medio 
ambiente. 
Puede inferirse, por tonto, que corresponde al Estado lo competencia exclusivo de lo legislación bási· 
ca sobre protección del medio ambiente y a los Comunidades Autónomas la gestión en materia de pro· 
lección y lo facultad de establecer normas adicionales. 
Con posterioridad o estos disposiciones el Estado ha efectuado traspasos competencioles o los 
Comunidades Autónomos, sobre los siguientes tópicos: 
• declaración, gestión y administración de Espacios Naturales Protegidos (excepto en los Parques 
Nocionales) 
• administración y gestión de las Reservas Nacionales de Cazo, cotos de caza controlada y cotos 
sociales, así como la aprobación de sus planes de uso y gestión. 
• protección, conservación, fomento y ordenado aprovechamiento de los riquezas piscícola conti· 
nentol y cinegético 
• establecimiento y ejecución de programas en materia de protección de especies amenazadas o en 
peligro de extinción y mantenimiento y reconstrucción de equilibrios biológicos en el espacio natural 
• expedición de licencias poro el ejercicio de la caza y la pesco y la concesión de permisos poro cazar 
en los terrenos de los reservas y cotos nocionales de cazo, cotos socioles, zonas de cazo controlados y 
poro lo pesco en específicos cotos de pesca. 
Se observo que además de los delimitaciones que sobre lo materia establece la Constitución y las 
posteriores atribuciones competencioles que transfiere el Estado o los Comunidades Autónomos, la Ley 
Reguladora de Bases de Régimen Local de 1985, atribuye a los municipios con población superior o cin· 
cuento mil habitantes, lo obligatoriedad de asumir esto materia como un servicio obligatorio poro protec-
ción del medio ambiente, en lo que o reglamentación se refiere. 
Bajo estas consideraciones se observa normativa del Estado y Comunidades Autónomas, referidas o 
Espacios Naturales Protegidos, Infraestructuras y o actividades físico-deportivas, que a su vez agrupan dis· 
tintas categorías como: parques, reservas naturales, monumentos naturales y paisajes protegidos, entre 
otros temas que algunas comunidades trotan de manero especial y adicionan a los ya planteados. 
Igualmente encontramos normativo referida a: acampado, actividades acuáticas y subacuáticos, borran· 
quismo, bicicleta todo terreno, cazo, deportes aéreos, deportes de aventuro, deportes con motor, espele-
ología, esquí, golf, hípica, montañismo, pesco, senderismo, tiro, actividades de tiempo libre, deportes 
náuticos, embarcaciones de recreo, actividades turísticos y recreativas, deportes de invierno, caza y pesca, 
escalada y pirogüismo. 
Paralelo a los temas anteriores se destaca igualmente la presencia de reglamentaciones referidas a 
las distintas infraestructuras que sirven como escenario para la practico de las actividades o las que se 
hace referencia anteriormente. Pistas de esquí, paro construcción y ampliación de instalaciones remonta· 
pendientes, construcción y explotación de teleféricos y puertos deportivos, pueden constituirse como 














Sentencias que en materia de actividades físico-deportivos en el medio natural han sido dictados por 
el Tribunal Supremo y los Audiencias Provinciales, ol igual que El Tribunal Civil, el de lo Peno!, el de lo 
Contencioso Administrativo y el de lo Social, don muestro cloro del crecimiento y evolución que de mane-
ro especial durante lo década anterior, se pronunciaron los distintos instancias judiciales. 
Un estudio investigotivo realizado recientemente por integrantes del grupo competitivo de investi-
gación se registró como doto estadístico que el Tribunal Supremo " ... ho emitido 53 resoluciones hosto 
moyo de 1998, que abordan supuestos de actividades en lo naturaleza, lo que supone un cloro incre-
mento respecto o los 1 OS emitidos por el mismo Tribunal Supremo desde 1978 hasta 1996. Es decir, 
en dos años se hon dictado más de lo mitad de sentencias que se pronunciaron sobre el mismo campo 
en cosí 18 años". 
Los materias en los que se encontró jurisprudencia recopilados durante lo década anterior, en relación 
con los prácticos fueron: 
• actividades molestos, insalubres, nocivos y peligrosos • pesco 
• costos y ployos • playas 
• deportes • puertos deportivos 
• medio ambiente • transportes 
• montes • turismo 
Ubicándonos en el último lustro y tomando como referencia los sentencias emanados del Tribunal 
Supremo, único Órgano Jurisdiccional cuyos pronunciamientos pueden olconzor consideración de Doctrino 
Jurisprudencia!, sirven de materia ilustrativo poro entender el alcance y fuerzo que dío o día adquiere el 
desarrollo de actividades en el medio natural, no solo desde el punto de visto de lo actividad físico-recre-
ativo, sino desde el punto de visto jurídico, pero comprobándose que es lo actividad de lo cazo, lo que 
mayor número de conflictos jurídicos suscito en virtud de su frecuente práctico y de lo complejo que puede 
resultar lo aplicación de su variado reglamentación, lo cual se manifiesto de manero especial en los recur-
sos follados por el Tribunal Supremo durante 1999. 
Poro el oño 1995, encontramos sentencias referidos en su mayoría o actividades de cazo. 
• Autorizaciones poro realizar estos actividades, sin el aparente lleno de requisitos y que ponen en 
peligro lo conservación de especies de fauno. 
• Trámites sobre solicitudes de ampliación de superficies en cotos privados. 
• Falto de competencia de porte de determinados organismos poro expedir actos administrativos que 
conduzcan o obtener autorización poro constituir cotos de cazo 
En 1996, lo actividad de cazo, desde cualquiera de sus vertientes, vuelve o ser protagonista del 
mayor número de sentencias. 
• Denegación de permisos poro porte de ormos de cazo por antecedentes comportomentoles del soli-
citante. 
Se desprende de varios sentencias que es necesario, además del cumplimiento de requisitos ele-
mentoles poro el porte de ormos, un informe favorable que acredite conducto intachable del solicitante, 
situación que puede poner en serios apuros, el otorgamiento de lo mismo. Si concurren otros hechos que 
puedan menoscabar los antecedentes personales del solicitante, consideraron algunos instancias, mien-
tras no existiera conexión entre unos hechos y otros, no sería procedente uno revocatorio. En estos con-
diciones, no se apreció unificación en los criterios sancionadores. 
•Infracciones a la ley de caza, bajo el argumento de presunción de inocencia en algunas conductas 
puestas de manifiesto, fue otro de los temas, sobre los que el Tribunal Supremo desestimó algún recurso 
de apelación. 
Poro el año 1998, nuevamente lo cazo vuelve a ocupar un puesto de relevancia, como temo de debo-
te judicial, prevaleciendo en esto ocasión ternos referidos o la competencia autonómico en materia de 
regulación de ciertos aspectos, sobre la prohibición estatal poro cazar ciertos especies animales. 
En 1999, el Tribunal Supremo manifiesto que lo actividad de la cazo es un derecho de contenido eco-
nómico, cierto, efectivo y actual, que puede ser ejercicio, aun cuando en el morco normativo estatal, rela-
tivo o los espacios y aprovechamientos naturales, no se contemple tal previsión. 
Durante lo mismo vigencia e invocando el derecho de protección de lo seguridad ciudadana, el 
Tribunal Supremo reitero su posición, confirmando sentencias de instancias anteriores que hocen alusión 
al carácter restrictivo que se establece para lo expedición de licencias o permisos poro lo tenencia y uso 
de armas de fuego. 
Frente actividades de cazo que recaigan sobre especies incluidas como de "interés especial" en el 
Catálogo Nacional de Especies Amenazadas, conceptúo el Tribunal Supremo, que un determinado catálo-
go no es suficiente paro declarar configurado el ilícito penal, si no concurre lo debida constatación de que 
la especie de que se trate, forma parte de una especie efectiva y objetivamente amenazada. 
Continua el Supremo durante 1999 haciendo énfasis sobre lo delimitación de competencias estata-
les y autonómicas. En esto ocasión una vez más se pronuncia en favor de las atribuciones legales de que 
están investidas los Comunidades Autónomos por virtud de asignación de competencias que en su momen-
to, le hiciera el Estado. 
Ya en el año 2000, se reitero por porte del Supremo el alcance de la prohibición de cazar determi-
nados especies siendo enfático en este aspecto, donde recomienda que debe atenderse con preferencia 
o lo estructuro de lo norma que o sus requisitos de formo, por considerar que estos últimos constituyen 
más bien infracciones administrativos, que efectivamente vulneraciones o los reglamentaciones de cazo. 
A través de estos últimos cinco años y en menor medido, se registran sentencias del Tribunal Supremo 
referidos de manero especial y en su orden de al número de pronunciamientos, o las siguientes activida-
des: golf, campamentos de turismo, actividades subacuáticas, actividades náuticos, pesca fluvial, puertos 
deportivos, esquí y equitación. 
Todo lo anterior es uno muestro claro de la importancia, incidencia, desarrollo y evolución que codo 
día están tomando los actividades deportivas en el medio natural, evidenciando igualmente el deseo ins-
titucional de diferentes sectores comprometidos en esta torea, de armonizar entorno natural y actividad 
recreativa y físico-deportiva. 
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